
Trabajo de Compensación 

Enseñanzas de los profetas vivientes. 

CAPÍTULO 4 El Cuórum de la Primera Presidencia 

 

El Señor reveló al profeta José Smith instrucciones referentes a la Primera Presidencia. 

(1) La Primera Visión de José Smith; (2) la restauración del Sacerdocio Aarónico; (3) la restauración 
del Sacerdocio de Melquisedec; (4) la organización de la Iglesia; ¿Por qué creen que esos 

acontecimientos ocurrieron en ese orden? ¿Por qué no podrían haber ocurrido en un orden 

diferente? 

¿De qué manera sirve Doctrina y Convenios 128:20–21, para explicar el orden de los 

acontecimientos de la Restauración? (Preste particular atención a la última parte del versículo 
21). 

De acuerdo con D. y C. 20:2–3 ¿qué título se utilizó para el cargo de José Smith cuando 

primeramente se organizó la Iglesia el 6 de abril de 1830? 

Según la tabla de la sección 4.2 del Manual del alumno para el curso Enseñanzas de los profetas 
vivientes ¿Cuánto tiempo después de la organización de la Iglesia se estableció la Primera 

Presidencia? 

¿Por qué creen que la organización completa del liderazgo de la Iglesia no estaba presente 

desde el momento en que primeramente se organizó la Iglesia? 

 

La Primera Presidencia posee las llaves del Reino, que incluyen la autoridad para 
dirigir la obra del Señor en la tierra. 

En el encabezado de Doctrina y Convenios 90 se indica lo siguiente: “Esta revelación constituye un 
paso adicional en el establecimiento de la Primera Presidencia”. En Doctrina y Convenios 90:9 el 
término “tu administración” se refiere al Presidente de la Iglesia, y “su administración” se refiere a 
los consejeros de la Primera Presidencia. En ese versículo, ¿cuál es la diferencia que existe 

entre la función del Presidente y la función de sus consejeros?  

Según Doctrina y Convenios 90:6 ¿en qué sentido los consejeros de la Primera Presidencia son 

iguales al Presidente, pero están bajo la dirección de él? 

Según Doctrina y Convenios 102:9–11, si el Presidente de la Iglesia no está disponible debido a 
enfermedad u otras circunstancias, ¿qué es lo que el Señor ha dispuesto para que Su obra 

continúe? 

Busque cuáles son los deberes de la Primera Presidencia en D. y C. 68:14–15; D. y C. 90:16; D. y C. 
107:8–9; D. y C. 107:33; D. y C. 107:78–81; D. y C. 120, encabezamiento de la sección y el versículo 
1; D. y C. 124:126 

¿Cómo han influido en su vida los deberes de la Primera Presidencia? 

Cuando el Presidente de la Iglesia es sostenido por sus consejeros y los miembros de la 
Iglesia, toda la Iglesia es bendecida. 



En Éxodo 17:8–13, Aarón y Hur eran semejantes a los consejeros de la Primera Presidencia en la 
época de Moisés. Al final, ¿qué le pasó a Israel debido a que Aarón y Hur ayudaron a Moisés 

sosteniéndole los brazos en alto? 

¿Qué debió haber aprendido Israel ese día al observar la batalla y ver a Moisés en el 

collado? 

¿Qué lección podemos aprender de ese relato que se aplique a nosotros en la actualidad? 

¿Cómo ayudan los consejeros de la Primera Presidencia a soportar el peso que lleva el 

profeta en la actualidad? 

¿Quiénes más, además de sus consejeros, ayudan al profeta a llevar ese peso? 

¿Qué podemos hacer hoy como miembros de la Iglesia para sostener y apoyar a la Primera 

Presidencia? 

¿De qué maneras “la confianza, fe y oraciones” (D. y C. 107:22) de los miembros de la 

Iglesia ayudan al profeta y a sus consejeros a llevar el peso de sus deberes? 

Fíjese en Doctrina y Convenios 21:4–6, qué nos sucede como pueblo cuando sostenemos al profeta 
y a sus consejeros; ¿qué bendiciones recibimos los miembros de la Iglesia cuando 

sostenemos al profeta y a sus consejeros? 

¿Cómo se asemeja eso a lo que les sucedió a los israelitas cuando Aarón y Hur sostuvieron en 

alto los brazos de Moisés? 

¿Cuándo se ha sentido fortalecido, protegido o bendecido al sostener al Presidente de la 

Iglesia y a sus consejeros? 

¿De qué manera las instrucciones dadas por los miembros de la Primera Presidencia han 

sido una bendición en su vida? 

Explique de cómo ha sido bendecido al vivir de acuerdo con las normas de la Iglesia que 

aparecen en el librito Para la Fortaleza de la Juventud, que la Primera Presidencia preparó 

para la juventud de la Iglesia.  

El presidente Joseph Fielding Smith (1876–1972) hizo la siguiente promesa a las personas que 
siguen el consejo de la Primera Presidencia: “Testifico que, si acudimos a la Primera Presidencia y 
seguimos su consejo y dirección, ningún poder sobre la tierra podrá desviar o cambiar nuestro 
curso como Iglesia, y como personas obtendremos paz en esta vida y seremos herederos de gloria 
eterna en el mundo venidero” (“Las llaves eternas y el derecho de presidir”, Liahona, marzo de 
1973, pág. 18). 

 

 

 


